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C A R L O S  I I  D E  N A V A R R A .
(Conclusión.)

U l .
LOS P A R C I A L E S  D E L  R E T  C ARL OS .

N o m u y  disti inte de  la  to r r e  de l  as­
tró logo,  hacia ei  medio d ia ,  hay  u n a  pe ­
queña a ldea  , cuyos  blancos tejados  se 
des tacaban  en la  oscur idad ,  como las l o ­

sas fúnebres  de cien sepulcros.  A p a re ­
cían i luminados  por u n  gran  resplandor ,  

que  f iguraba sobre sus chimeneas una  
corona de fuego,  y en medio de e l la ,  cua l  
gigantesca y  móvil  p ir ámide ,  se el evaba 
Una negra  h u m a ra d a  has ta  los cielos.

P ro d u c ía  a q u e l  resp landor  la hoguera 
q n e  a rd ie ndo  en medio de la  p laza  de 
R onen  consumia seis robles.  E l  espectá­
culo e ra  grand ioso ,  bel lo y  an imado .  E n  
varios g rupos  se podian contar  has ta  se­
senta so ldados,  descansando en d e r r e d o r  
de la  inmensa fogata .  E n  su acento  se 
echaba de  ve r  que  eran  normandos  y  es­
pañoles, a u n q u e  en sus t r ag e s ib au  igual­

mente  un i fo rm ados .  Calzones a justados  
y luengas  bolas de cuero,  chupines,  y a n ­
chos gabanes  con pie les ,  sombreros caí­
dos de  ala  disforme,  y  por  a rm as  puña­
les, y  venab los ,  les hac ia  pa recer  mas 
bien q u e  u n  cuerpo de  tropas  u n a  cotp-  
pañ ia de monteros  cazadores.

O t r o  g r u p o  ocupaba  el l ado  sombrío 
de  la  p la za ;  componíanle  seis caba lle ros  
q u e  p o r  s u  por te ,  y  noble con t inen te  se 
les juzgara lo s g e fe s .S u  t r ag e  era  el mismo 
a u n q i i e d e  var iadoscolores ,  y en sus som­
breros  b r i l l aban  cint i l los de  p e d re r í a :  su 
as ien to ,  l e  fo rm aban  o t ros  dos robles 
dest inados  también  á a t iza r  la  l u m b r e r a .

— Si á vos os lo parece J u a a  de P e -  
qu iñ i ,  hacéis  mal en nom bra ros  v engado r  
de Car los  I I . —S eñore s ,  In te r rumpió  o t ro  
caba l le ro :  en la  composición hecha  el  año 
de  1328 con el r ey  de  F ranc ia  F i l ipo  de 
V a lo i s ,  ni D .  Carlos II  dc  N a v a r r a ,  ni su  
p a d re  D. F e l ipe  han  de jado  nunca  de re ­
c lam ar  sus de rechos ;  éste con la' t e m -
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p la ñ í a  •qne «ra  p rop ia  do su ca rác te r ,  y  f 
a q u e l  con la fuerza,  y  energ ía  q ue lo  ca -  
r a c l e r i i a . — Decís \ e rd a d ,  D.  Fcrnantlo t lo  
Ayfl tt t ,  á fe' d e  I l»d i igo  de U r i z ,  qno 
-hasta las monedas  públicas q u e  se haií 
ba l ido  d u r a n t e  sus rcytiados lo eoo>,prue­
b a n :  y a lu d e n  á sus derec l ios ,  Jos tres 
p u n to s  q u e  anadioron  por  empresa al  
cadeiiado  de  N a v a i r a , — N adie  pone en 
d u d a  sus dor.ccbos, in i e r rum pió  D. J u a n  
Raro i re i  d e  Arcl iano tomando p a r te  en 
la .conversación p a ra  t e rm in a r  la  disputa:  
d e  1q  que a h o ra  se t r a t a  es solo de  ven­
g a r  el  u l t r a g c  que  en la persona de 
nues t ro  R e y  h iz oe l  Condes table .— Sojior 
d e  Solana,  no nos olvidamos de  el lo.  Don 
C o rb a ra n  de  L ehe t ,  y lo sB aro n es  de  G a r ­
ro ,  y  A r t ie t a  han ido á reconocer l a s c e r -  
cauías del  Casti l lo de A ig le ,  donde  se.en- 
c ie r ra  el  C o n d o . d e  C ham p añ a .—Su .re­
t a r d o  me in funde  a lgún  rece lo ,  amigo 
Pequiq i ,  responde  D. F e rn an d o .— E n  no­
che tan  te n e b ro sa ,  ni a u n  es tando al  pie 
de  la m u ra l la  podr ían  dis t inguir  su ele­
vac ión ,  ni sus t rone ra s ;  esperarán  bas ta  
l a  luz del  alba  pa ra  conocer sus ilancos 
7  to r res  menos defend idas .— P r o n to  de­

be  r a y a r  en el Orien te .— Y  es la l í l t ima 
ve* q u e  b r i l la rá  sin habernos vengado .— 
Dios lo baga  D .  Rodr igo ,—Con su ayuda  
lo  harán  nues tros  aceros; la a f ren ta  del 
R e y  recae en sus vasal los: de lan te  de to­
dos  los príncipes de la sangre se ha visto 
p rovocado  y ofendido  por  el  orgulloso la 
C e rd a ,  so color  de  de lender  los derechos  
d e  la  F ranc ia .  E l  favori to de .Juan II, 
no  ba r e spe tado  al cunado  de su R e y ,  y 
al  he rm ano  d é l a  q u e  fue 'su s o b e ra n a : y 
«un  se ha .atrevido á profer ir  u n  mentís  
á  su .Rey y  después s iempre  se ba ne­
gado  á u n  due lo  personal  con cl .  Nues­
t ro s  venablos están pa ra  convencerle de 
su desacato.

•Quién vive;  .seoyó entonces resonan­
do  «I p eo e t r an le  gr i to  d é l a s  avanz adas .

«Quién vive» tornó  á repet irse.  E l  movi- 

lui íJilo fué universal :  la impacienci.a, y el 
i c m o r  fc  r e t r a t a ro n  eo a lguno  de los ca ­
balleros que  desenvainando sus cspada.s, 
se reun ie ron  á los soldados: el c ru j i r  de 
las  brasas rec l i inan tes ,e ra  cl solo ru ido  
q u e  siguió al universa l  e s t ruendo .  L a  
a c t i tu d  do los gue r re ro s  era im ponente .
Sus venablos b r i l laban  sobro sus cabe­
zas <omo lenguas  dr; fuego. . .  Llegó o t r a  
p a t r u l l a ,  son sns compañeros de armas ,  
to rnarou  al  regocijo y al descanso,  Los 
gefes rodean á D .  C o rb a ra n  de  Lebe t ;  
los soldado» se confun ¡en en t re  sus com- 
pañci 'os.—Señores ha sido inút i l  nues t ra  
tcn la t iva ,  les dijo el caba llero,  y hemos 
estado á pun to  de sor descubiertos por  
una  pa r t ida  de g ine les ,que  con hachones 
do viíMito iban reconociendo las ce r c a -  
nias. E n t r o  ellos es taba  el de C h a m p a -  
na,  y  parecía bcr ído ,  pues  caminaba al  
paso en un  negro  corce l :  vouiau como 
do la to r r e  encaata<la.  Dolencrlos h u ­
biera sido espoiicrse á un  encuen t ro  des­
ventajoso,  y a l a rm a r  su vigi lancia.— ¿Y 
n ada  sabemos de sus Ilancos?—D .  R o ­
dr igo  de U r iz ,  replicó el do Art ie ta ,  por 
todas par le s  ha l la rá  camino con su espa­
d a . —Sin em bargo  scñore.s, volvió á de ­
cir  el de L e h e t ,  po r  cl  poniente me han  
parec ido  mas bajas las t ro n e ra s ;  al  a t r a ­

vesar  la  escolta del  conde he podido dis ­
t ingu ir ,  a iu jq u e d e  l i ¡e ro ,que  las pa r te sa ­
nas de algunos  giucles,  se reÜejaban en 
lo m a l  a lzado de la a lmena  pud iendo  
alcanzar  á sus c la raboyas ;  me f iguro que  
no será mas elevada su a l t u r a  que  la  de 
veinte toesas.— Resuel tos  estamos á aco­
m e te r  la empresa;  la in ten ta remos  por el 
flanco que  deci.s, decididos á no r e t r o ­
ceder  , a u n q u e  l legasen sus p iedras  á las 
n u b e s . - -N o  bab lcis  tan al to qne  pien.so 
se d i sp ie r la ,—T o r n a r o n  todos la vista  i
hácia cl pun to  donde la dir igió J u a n  de 
Pequiui:  sobre muchas  píeles aparecía u a
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jáven do rm id o ;  sn rojo gabnn envolvía 
sus miombio«,  y  iina gorra  de te rc iope­
lo negra  ocu l taba  en par le  sus facciones, 
aiinq«ie pernii lia se viesen sus rubios  ca­
bellos q n e  caian en melenas sobre las 
pieles blancas de a rm iño .  Su espada  era  
de p la ta ,  y en su mano que al descuido 
parecia s o s l c c r  su blanca mejil la,  rel i i -  
cia un b r i l l a n t e  de  inmenso gi audo r  qne  

ceg;iba con sus lum bres .—A un  descansa . 
— Si, D.  F e rn a n d o ,  ob ervad ,  su sueno es 
t r an q u i lo . . .  n o  reposa asi la ambición,  
ni la injust icia." Cesaron de  Hablar  y  ca­
da  cual  se dir igió ó su nnlo¡o por  la  [)la- 
7.a de R ouen ,  cspcrandoc l  nuevo dia pa ­
ra t r as ladarse  á los bosques inmcciialos 
al  cas t i l lo ,  donde  permanecer  ocultos 
hasta cl momento  dc  su venganza.

I V .

E L  SEIS  D E  E N E R O  D E L  ANO 1553.

E l  sol ta n  deseado apareció por fin: 
pero la  mano invisiljle que señala su c a r ­
r e r a , l e  hizo mor ir ,  pa ra  b r i l la r  en apa r ­
tados  cl imas.  Signe o t ra  noche.  Algunas  
b lancas  mibecil lns volaban por los sere­
nos ciclos, impelidas dc una  brisa fresca,  
V consoladora.  T ie m b la n  las ramas  es ­
t remecidas ;  r iela en sus agostada:*, y t r é ­
m ulas  ojas un  rayo libio dc luz  pal ida 
que  la luna  embiaba .  Dibujansc como 
móviles y fér reos e.speclros los soldados, 
que  velan do' a t a lay a s  en las almenas 
d r l  casti llo de Aigle.  Su  cántico se con­
funde  con cl viento .silvador.

U n  jóvea contempla  desde la c la rabo­
y a  de su to r r e  a q u e l la  soledad  melancó­
lica (le la iioclic. E xha la  un  suspiro y 
mant iene  su f ren te  apoyada  .solirc la re ­
ja fr ía.  E l  a l e r ta  que  va pasando de un  
r e  tinela en o tro  le di . ' l rae.  Cierra  a t e ­
morizado la v e n t a n a ,y  dejase caer  en ini 
sillón de su magiiifira es tancia. 11 ica.s ah 

fombrus,  y sederías de  oro  y p iu la,  s o ­

berbios y  e legantes  lab rados  y pintura#,  
dan  á conoce r la  hribitacíoii dc nn  pode- 
rosotjsu abat imiento ,  sns ojos helados q u e  
rechazaban  aque l  v is lum bre  d e  g r a n d e ­
z a ,  deno tan  q n e  b a y  t a m b re a  iufcl icei 

en medio d e  sn ostentación.
U n a  g r a n  ch imenea  ocu l ta  po r  u n a  

m am para  t r a spa re n te ,  p res ta  un  fulgor  
escaso al  aposen to .  La sombra  vaci lan te  
de la l l ama,  ponia en movimiento las f i ­
g u ra s  rep resen tadas  en la  m a m p a ra ,  j  
los re t r a to s  de los an tepasados  del  Con­
de.  A su lado un  colosal soldado se m an­

t iene silencioso. Es  su escudero . . . .  Cris -  
t¡.ani, Cr ist iani ,  p roru inpio  con voz de'- 
b i l .— M onseñor .—Creí  es ta r  solo, y l a  

t r anqu i l idad  fúnebre q u e  a q u i  reina me 
e s p an ta .¿Q u é  hora es? —Las once.— P ro n ­
to t e rm ina rá  l i  noche,  y el nuevo sol no 
ha dc reflejar en mis ojos según el docto 
Judiciario!— Olvidad  siniestros presei i t i -  
mici i los:  gozáis de s a l u d ,  n ingún  peli­
gro  os am aga .  Al p ronunc ia r  estas pa la­
bras  pareció oirse cl c rug ie n te  ^ilva^ de  
un  d a rd o  despedido,  un  cue rpo  pesado 
q u e  caia,  y un (¡uegldo la s t im ero . . .Es t re ­
meciéronse los dos in le r lo cn to re í .  «Cris-  
l iani ,  has  oído?— Si Monseñor .—T u  no 
crees en agüeros,  ha sido el lamento  de  
u n  m o r ib u n d o .  ¡Que' hoi rorl» E l  paje se 
a p resu ró  á c a l m a r l e . - - N o  puede  ser sino 
el sesgo vuelo do a lguna  lechuza ,  y su 
graznido en t re  el silencio de  la noche 
resonaría mas pavoroso.—llác ia  layelosia  
d e  mi a lcoba . . . .  he creido sen t i r lo  j u n ­
to á la m u r a l l a . . .  P o r  esa p a r t e  no hay  
hierros en las v e n t a n a s . - -N o  im p o r ta ,  
descu idad.  La m u ra l la  m  lisa como la 
escama dc  una serp ien te .  E n  el  alcazap 

no hay  t ra idores ,  y solo con estar  al po­
niente,  y con vistas á la to r r e  del a s t r o -  
loso  se hal la  bien defend ida .—E s  ver -  
dad  ¿sin em bargo ,  habrá  a lgún  cen t ine ­
la? ¿No e¿*barias en olvido que te  lo ad ­
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ver t í ?— Y o mismo le Ke colocado,  au.ii- 
q u e  con h a r t a  repugnanc ia  t u y a . —Se rae > 

a rd e  la  fren te ,  y  aq u i ,  a q u i  tengo  un  
í'riq q u e  hiela has ta  los tué tanos .  {Opri"  
m ia  entonces su  corazón) . . .  Dame ese 
frasco» A la rg ó  Cr is t ian!  uno  de  cri s tal .  

A l  des tapa rse embalsamó la  es tancia un  
o lo r  punzan te  y  cspii i toso .  E l  l icor  a b r a ­

saba ya  I q s  labios dc l  conde: sus ojos se­
m e jaban  dos  velas a rd iendo .  «Esto me da 
calor .» L l e v a b a ] w r  te rc e ra  v e z a  sus la ­
bios la  d o ra d a  c o p a ,  c u a n d o  u n  can to  
misterioso le  suspende .— Es  la  g u a rd ia  de 
r e se rva  q u e  ve la  e s ta  noche  j u n t o  á vues­
t r a  es tancia. . .  U n  t ro b a d o r  a leman  está 
c a n t a n d o . —Y a  mo o lv idaba .  ¿Cuantos 
h o m b res  hay  de  g u a r d i a —Quince de  los 
mas b ravos .  ¿Estáis  distraído?» E l  conde 
se paseaba á la rgos  pasos sin esciicliar le.  
— Si m e lo p e rm i t í s . . .  acaso e s  d i s t r a e ­
r í a n  las t robas  d e l . . .— Bien,  q u e  en t re . .»  
E l  escudero  p a r t i ó ,  el  conde a r r i m a b a  su 
o ido hacia l a  p a r t e  donde esouclió silvar  
l a  flecha. Tem eroso  se asoma á la  c l a ra -  
h o y a . . . .  l a  l u n a  se escondía e n t r e  un 
v e lo  de nubes  : no d is t inguió  al  cen tine­
l a ,  pe ro escuchó el  sordo ru ido  de a r ­
mas.  Abl e ra  eu su habitación:  Cri s t i an i  
se  presen ta  y  sep a ran d o  la  m a m p a r a  la  
f o g a ta  a lu m b ra  un  g r u p o  de gue r re ros  
q u e  e n t r a b a n .  Consérvaiise en pie á u n a  
distancia  respetuosa .  E l  t robaAor sin c e ­

remonia  to m a asiento en f ren te  del  caba­
l l e ro .  E r a  y a  anciano : un  a rp a  enmo­
hec ida pende  de su cos tado izquierdo ;  
ti inica oscura envue lve  sus a t lé t icas  f o r -  j 

w a .s , y  su cinto de  baq u e ta  sost iene i 
u n a  cape ruza  enca rn ad a .  E re n te  pequeña ,  
me ji l las  e n j u t a s ,  b a rb a  p u n t i a g u d a ,  y 
aque l  ros tro  de  u n a  espresiu» salvaje ea- [ 
si cub ie r to  p o r  los la rgos  y  abundan tes  
cabellos encanecidos,  le  r ep resen taban  co­
mo un  ser e s t raño  y  respetable .  L a  espre -  
ion de su fucil sonrisa e ra  diabólica;  la

de  sus ojos azu les ,  t r a i d o r a  y  suspicaz,  

Cr ist iani  in t e r ru m p ió  el  s ilencio.— 
Don Car los  de  la  C erda  desea oir vues­
t r a s  tonadas  guerreras .»  E l  conde  se sen­
tó, y  apoyó  su ros tro  e n t r e  sus manos: el 
t r o b a d o r  v ib rando  las cue rdas  con mano 
nerv iosa,  las hizo despedir  u n  la m en ta ­
b le  son, y  .soltó la voz á este rom ance .  

Duerme cl doncel poderoso 
Entre sedas, oro, y plumas,
Y no descansa el doncel,
Ni baila alirio á sus angustias.

Las scdciias dcl leclio 
Mas que le cubren, le abruman;
Las sombras le dan pavor;
Y las luces le deslumbran.

Guaydel sueSo que te .agovía,
Guay doncel la noche oscura;
Que esperando á que te duermas 
Alerta vive una injuria.

El denuesto fué en Palacio, 
y  1.1 sinrazón fué mucha:
Cuidaras antes, menguado,
Do herir con armas seguras.

No con palabras que ofenden,
De cuya herida no hay cura.
Guay doncel, su agravio aun vive;
Guay del sucfío que te ofusca.

Mira que es paíío mortuorio,
El que tus ojos anubla :
Guay el veneno; á que duermas 
Está esperando una injuria.

E l  conde no pudo res ist i r  mas t iempo,  
hizo ii« adem an  imperioso p a r a  q u e  se 
re t i rasen .  E l  a leman complacíase  e n p r o -  
longar  sus melancólicos sones :  pero fue' 
t a n  decisiva é im ponente  la  acción con 
que  re i t e ró  cl conde  sus deseos , que  sil» 
a t reverse  á rep lica r le ,  sal ieron los v e te ra ­
nos, y en ¡ios de todos el c an to r .  C r is t i a ­
ni  permauccló u u  momento  indeciso, pero 
u n a  m i r a d a  de su señor  le  hizo segu ir  
el g ru p o  de  guerre ros ,  y  c e r r a r  la  p u e r ­
ta .  E l  conde parecía a l e t a rg a d o .  Descor­
r ió las cor t inas  de su  lecho y esclamó. 
G uay  doncel  á que  te  due rm a s . . . .  A h , . . .

yo le ofendí  á lu faz de  los rioldes: le 
desment í  con al t ivez,  y deh ia p r e v e d l o ,  
t a m añ o  agrav io  jamás me lo perdona-,
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r í a . . . .  A h ,  se m e  a rd e  l a  cabeza.  P a re c e  , 
q u e  z u m b a  u n  m u rm u l lo  sub te r ráne o ,  la  
voz  dc l  v i j ía . . . .  e l  c ru g i r  de aquel la  He­
cha  d i s p a rad a . . . .  los ecos sordos del p l a ­
ñ ide ro  a rp i s t a . . . .  todo  se confunde y r e ­
suena en t ro p e l  á  mis oídos. . . .  Ab! estoy 
solo. . . .  N o . . . .  se d e tu v o  y  besó u n  c r u ­
cifijo de b ronce ;  y  ap u ra n d o  después el 
l icor  narcót ico  dejóse caer  reposadam en­
te  sobre los mul l idos  a lm o h ad o n es , v o l ­
viéndose á l e v an ta r  ace le rado  al  o ír  ab r i r  

es t rep i tosam ente  la  p u e r t a .  A ló u i to  se 
p re sen ta  su escudero .  «Teníais  r azón ,  el 
cen t ine la  de  esta p a r t e  se ha l la  e s p i r an ­
do  de  u n a  la n z a d a  que le  h a n  dir igido  
desde  el pie de l  m u r o ; g r a n  núm ero  de
encubier tos  d es t ruyen  vues tras  guard ia s . . .

oid sus pasos.» E l  conde no resp iraba .  
Confuso clamoreo  l l ega á sus oídos en ­
t r e  el  ru id o  de  la? espadas .  Cede  una  
v e n t a n a  á u n  violento im pulso ,  y  el  mo/- 
r ib u n d o  hogar  refleja en los venablos  de 
m uchos  caba lle ros  embozados . . . .  -Vengo 
á cumpli ros  mi pa labra .»  U n  acento que  
h or ro r izó  a l  de C h a m p a ñ a  le  hizo incor­
p o ra r se  maqui i i a lm ente ,  y p resen ta r  des­
n u d o  el  pecho á los agudos  filos d e l  ve ­

nab lo ,  q u e  se c lavó  en su  corazón.  L a  ca ­
beza de l  escudero  rodó también  sobre el 
m or tuor io  lecho .  «Tocad r e t ü a d a  y que  
no se com prom eta  n u es t r a  gente.  E l  
ag ravio  está ya lavado  con sangre.» U n  
clarín resonó agudísimo en la  estancia.  
Los  embozados  fueron  desaparec iendo 
p o r  l a  v en tan a  como espectros ó a p a ­
riciones.  Los  demás caballe ros á  viva 
fuerza  consiguieron  la  salida dc l  a lca-  
z a r . . . .  «Me habéis  v e n g a d o ,  yo r e c o m ­
pe n s a re  t a l  servic io . ... M a rc h e m o s  á Eu*'

   ...........
J u n t o  al  bo.sque les presen ta ron a p a ­

rejados b r i d o n e s : .se alejaron á la c a r r e r a  
hac ia  el condado .  B n l i a b a  blanquís im a 
la l u n a ,  y a su c l a r i d a d , un  vijía de 
casti llo de Aigle  reconoció á la cabeza

de los caballe ros u n  gorro  de te rc iope ­
l o ,  y  los pl iegues d e  u n ’rojo gaban .  E s le  
solo g ine te  iba  sin venablo:  se ha l ló  mío  
enc lavado  en las en t ra ñas  de l  dc la C e r ­
da: en su  m ást i l  de ébano veíanse graba-j  
das  l a s  a rm a s  reales de N a v a r r a .

G .  R .  L ,

R I C A R D O ,  C O R A Z O N  D E  L E O N ¿

Nació este pr íncipe  en Oxford  en 1 1 5 7 ,  
y  anunció  ya desde su  infancia incHiui- 
eiones belicosas.  Habiéndose  apoderado  
por  la  fuerza  de la  corona  de  su padre, ,  
en 1189,  le  causó bicu p ron to  h o r r o r  
t a l  conduc ta ,  y  á fin de esp ia r  su f a l t a  
par t ió  pa ra  la t i e r r a  San ta .  A b a n d o n a ­
do,  después de la  to m a  de P to lc m aida ,  
po r  Fe l ipe  Augus to  q u e -q u e r í a  v o lv e r ­
se á F ra n c ia ,  se cubr ió  de gloriíi en la  
b a t a l l a  de A.scalon: pero  la  m a tanza  d e ­
dos mil infieles, mot ivada po r  habe rse  
reusado  Sahidino,  á lo q u e  se dice,  á 
l l e n a r  las condiciones,,  á  q u e  se l iabia 
ob ligado  cuando  la tom a de P t o l e m a i d a ,, 
no deja  de ser  s in em b arg o  u u  borrou,  
a l  nom bre  deL p r ínc ipe  inglés.

H ab iendo  desembarcado  en J a fa  con, 
cua t roc ien tas  lanzas , y diez  caballos so-- 
l am en te ,  atacó  á los M usu lm anes ,  le.s 
puso- en d e r r o t a ,  los persiguió has ta el  
campo de Saladillo,  fiieiTe de qu ince  mil  
c a b a l l e ro s ,  sostuvo ei  choque  de c;^e 
ej é rc i to ,  v concluyó por vencer le.  T a l  
e r a  cl  r enom bre  q u e  dejó c u t r e  estos 
bárbaros ,  q u e  cuen ta  Ji>iiuille,  que en  
su t i empo ( Í 2 5 3 ) ,  cuaiuio  q n e r i a n  la.s, 
mujeres  a rabes  d a r  miedo  á sus hijos,, 
les  decian: Q u ita  a llá , que v i ín e  i l  re y  
R ic a rd o .

Reconoc ida ,  á ' sn  v u e l t a  á I n g l a t e r r a ,  
c u a n d o  a t ravesaba  l.'S l i c i r a s  de  L eo ­
po ldo  dnq.ue de  A u s t r i a ,  su enemigo,. 
R ic a rd o  fue  caig. ido de cadenas ,  y e u -
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f r e g a d o  al em p e ra d o r  IIen rÍr |ne V I ,  que 

le  hizo sufri r  una  l u g a  raiUividiul,  y le 
exigió,  se dh'O, un  resca te  de  250,000  
marcos  de pia la .  V ue l to  á lÜíCrlad, m u ­
r ió  de la herida de una (lecha, en 1199,  
f r en te  al  cast i l lo  de Glialus,  á la  edad  
de  cuarc i i la  y dos años.

Las a v c n t n i \ i s d e  este p r ínc ipe  h a n  cs- 
ci tado el numen d e  los cancioneros y 
poetas .  W a h e r  Scolt ,  en Y v a n h o e ,  ha 
t r az ado  e l  r e t r a to  de este p r ínc ipe  con 
ta len to ,  y todo  u l  ininido conoce la  an ­
t igua  tr ad ición ,  tan falsa p robab lem en­
te  como popu la r ,  de Blmidel cl I robn-  
d o r ,  qne  fue  a ca n ta r  al  pie de la  t o r ­
r e  en que  es taba  preso su señor.

P a r í s  21 <lc ju n io .

L a  a m p l i t u d  esresiva d e  los vestidos,  
y  j la  pesadez eoosigniente que  resulta ,  
h a n  obligado á las modistas, bacO ya | 
mucho  t i em po ,  .á buscar un  medio fácil, 
u n  procediiniPiilo injonioso p a r a  s o s l e - ; 
i ier  tan to  follaje,  para ev i ta r  se ap la s~ \ 
ta ra n  ias ondas qve forma la l e l a ,  pues 
es to  produce  u n  efecto to ta ln ic i i le  dc s -  
a c r a d á b le  á la v is ta ,  haciendo desairada 
á la persona.  E n u m e ra r  todas  las t en ta -  
l l r a s  q u e  se lian hech o ,  decir  á q n e e s -  
t r a ñ o s  medios se bu r ecu r r ido  pa ra  con­
segu ir  es'te objeto im [)or lan lc ,  sería  de ­
masiado la rgo . . . .  y ademas,  s iempre nos 
hem os  abs ten ido  de rep roduc i r  las pala­
b r a s  bien csti añas á l i  v e rd a d  , que  nos 
Veríamos precisados á em p lea r  [lara h a -  
r e r  tan estiav.-iganie esposicion. L im i lá -  
monos pues a  dec ir  que  á  posur do a l g u ­
nos  ensayos no dcl  lodo desgraciados,  

IU) se bab ia  obtenido a u n  c l  r esu lt ado  
Ion  apetecido'.  E n  el  dia ,  la topa ¡n te-  
rxü/ a h u e c a d a ,  ¡u  sea de crino-ccfiro .

tela de moderna invención p a ra  dicho 
objeto,  ú en su defecto o tra  cu a lq u ie ra  
bien a lmidonada  , nos parece q n e  ha re ­

sue l lo  v ic to riosamenlc  este p rob lem a .  

Es ta  nueva creación rcimo la l igereza a 
la elast ic idad .  Los pliegues bien ea lcu-  
l a d o s d e  la ropa interior , y  d is tr ibu idos  
según las formas de cada  *^allo, confor­
me á las proporciones de cada  c in to ra ,  
sc harmonizan  perfec tamente  con el a n ­

cho plog.ado del  ve s t ido ,  manten iendo  
lodo  cl  follaje de csíe,  y dohbgándoxe i  
todas sus oiulnlacioncs. N ues t ra s  p r im e­

ras  e legan te s  han  adop tado  al  ins tante 
cl uso de la ropa  in fc r ia r  ahuec ada ,  qne 
obtiene una  boga colo'<al. Si esto es a h o ­
ra  ¿ q u e  será el  o toño?  Si produce  tan 
buen efecto, si contornea ta n  adm irab le -  

inenle la c in tu ra  en los vestidos de n iu -  
suliiia , de ba t i s ta  ó de o r g a n d í ,  ¿ q u é  
será en los de  seda,  en las gasas aéreas,  
y  los vaporosos crespones?

Tei .xs .  Prec iso  es ya  q n e  las  telas  
de  seda y lana  cedan  su pues to .á las m u ­
selinas y o rgand is ;  pues q u e ,  á pesar de 
la  I j c r c z a  de las  pr im eras ,  h a y  dias en 
q n e  son indispensables las segundas.  Los 
orgaiul is  de este año t ienen nn  ca rá c te r  
pronunc iado ;  sii tejido es f u e r te  y  c la ro  
romo una gasa; sus dibujos  son casi siem­
p re  de un  solo ro lo r  con degradac ión  - 
de  t i n tas ,  de  modo que  formen aguas: 
los de los ta fe tanes  son cliinescos, ig n a l -  
mcMtc q u e  los de  los fulares: estos t ienen 
re g u la rm e n te  un  bo rdado  del  mismo te­
jido? una r a y a ,  una  es trcUlta,  ó una  11o -  
rec iÜa .

GalzaDo.  L i s  medias  de a lgodón ,  
m u y  finas y  lisas, sc l levan pa ra  n rg ii.. 
g é ,  V es sumam ente  e legante  con zapa­
t o ;  pues para  cal le  sc ha hecho jcncra l  
la moda de los bolines. Es r a ro  e n c o n ­
t r a r  una señora bien pucst.i con media* 
blancas; en efecto,  con los vcslidos largo* 
tale» como se l l evan ,  e r a  ind ispcuaab lt
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a d o p ta r  iui calzado q u e  resistiese al p o l ­
vo y  a l  lodo. Estos bolines son de color , 
pe ro mas elegantes,  y  por  l a n ío  preCe- 
r idüs los (le te la s  negras,

E n  su lu g a r  insertamos cl  anunc io  del  
A r ia  é I l imno ,  composición dc l  señor 
I r ad ie r ,  q n e  se e jecutaron en el concier­
to á Lcuerieio do los niños de la f i i -  
ulnsa,  y  n>erecIcron un  c s l rao rd ina r lo  
cuan to  legí t imo aplauso de  p a r t e  del  
público ,

D I S T I N C I O N
E N T R E  E L  D E B E R  Y  L A  V I R T U D .

Es  preciso no  confundi r  la  v i r t u d  con 
el debe r  á causa de la  co idorm idad  de  
nombres ,  q u e  nos engaña  con mucha 
f recuenc ia .  H a y  quien se irnajiua ser 
v ir tuoso ,  solo po rque  sigue u n  instinto 
n a t u r a l  de  ct impll r  con cier tos  deberes: 
y  como uo es l a  razón en manera  a l g u ­

na  quien lo conduce ,  es en rea l idad  v i ­
cioso has ta  el cs t re ino ,  sien^pre q u e  se 
f igure ser  un  hc'roe en v i r t u d .  Pero  la 
m a y o r  p a r te  de  los h o m b re s ,  engaíiiulus 
po r  e t la  misma confusión de Icrmiuos y 
po r  la  magnificeiK'ja de los nombres ,  
confian en si mismos, aprccianse sin mo- 
t ivo,  y  juzgan f recuen tem en te  muy mal 
á personas las mas v i r tuosa s  ; pues no 
puede coiiclliarse que  los .hombres de 
bien sigan haciendo par  m ucho  t i em po  
lo que  pRCscribe cl o rden ,  y  iio fa l l en  
•egun las aparicni  ¡as á a lgún  deber  esen­
cial. P o r  (¡lie al  cabo,  pa ra  sor p ru d e n ­
te,  honrado,  ca r i ta t ivo  á los ojos de los 

hombres  , es necesario ¡ilginias voces 
m os t ra r  a labanza  al  v ic io ,  ó cal la rse 
casi s iempre  cuando  se le  oye a l a b a r .  
P a ra  pasar  por  l ibera l  es preciso ser  
prod igo.  Si no se es t em era r io  , apenas 

se r e p u ta  ú u u  hom bre  de va l ien te ;  y

aquel  q u e  no ,es supers t icioso,  lu c r t 'du -  

lo,  por  ¡liadosü i]ue sea , no pasará en 

concepto de los dem as  ¿ino po r  u u  l i ­
b e r t i n o , = M ,

1 tux imaSa

La afición á gastos snpcrfluoa prodjieii un 
(íes.aricglo de conducta, oiigeii de isuchos vj— 
eíos, de desorden y riíí.is en las f.'imíü.Ts i con— 
duc« facilinetile á las miigerei á la deprava­
ción, á ios hombres á la codicia, y á unos y 
otros .á faltar á la dclicadew y proludad, y al 
olvido de todos lo; seiilíiijientos tiernos y ge­
nerosos, En una palabra, enerva las almas 
apocando el espíritu, y no solo cspesímenlan sus 
tristes efectos tos que disfrutan de ella, sina 
también aquellos que la adunran, ó sirven d« 
instruincnto para mantenerla.

ÜESTUTT T rACY.

—La economía es la fuente de la indepen­
dencia y de la liberalidad.

— El inundo real tiene sus límites, el mun­
do imaginario es infinito: iiu pudiendo alar­
gar et uno, estrechemos el otro; pues solo de 

! la direrencla, que media entre ellos, nacen to- 
das las penas que nos hqcen verdaderament» 

I desgraciados^
i —

s : . .  v s 7

T e a t r o s .  En  la noche- del 21 deT actual 
se ha ejecutado en el del Principe Diana de 
Chívri, drama en cinco actos, de Fcderíc'u 

j Soulic, El lugar de la escena es la liietaña; 
cl tiempo de guerra cí.vil. riu, valiente gef» 
de Veiuleaiios, perseguido par las tropas victo- 
fiosas, so pn'senta .á pedir iiuasilo, la vida, :i la 
Iwronesa de Korni<',. Esta se halla sola en su cas­
tillo en compaiiia de »u niela, joven tanto nía» 
interesanU', cuanto qne se hal-la priv.ida do vis­
ta. El proscri,to dice llamarse Leonardo Asihon. 

\ Acogidocon los míramleiiios que se merece, y 
por ta confiaiisa que inspira su nombre, .ibiisii 
iiulignamaute de la hospitalidad, p.uos sato dol 
castillo dej.aii<lo deshonrada por la violencia 
á la pobre cieg.a.

Eí  padre y dos hermanos, de la desgraciad».
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q u e  se h a l í a b a n  e n  cam pana , v u e lv e n  a l  c a s t i -  
lli). Saben  s u  in f o r tu n io ,  y en  el a r d o r  dc  u n a  
Veriganr.a le g í t im a  co rren  á casa de  Asthcm: le 
p rovocan  los dos he rm an o s ,  y sígnese u n  com ­

b a te ,  e n  cl q ue  p ie rd en  estos la  v id a .  L eo n a r­
do, despucs de l a  ca tás trofe ,  h a l l a  á D ia n a  que 
te m ie n d o  u n a  desgracia  h a  segu ido  a sus h e r ­
m a n o s :  a l  v e r  su dolor, y  no  reconociendo ella  
«u voz, p en e tra  t m  ho rro roso  m i s t e r io : e n  efec­
to ,  u n  m iserab le  h a  tom ado  su  n o m b re  , y le  
b a  cu b ie r to  de  i n f a m i a . , ,  y sñ i  em bargo  los 
dos he rm anos  de  la  v íc t im a  h a n  m u e r to  á  sus 
m anos! E s te  f in a l  del te rc e r  ac to  es t a n  p a té t i ­
co, como h ay  pocos ejemplos en  el t e a t r o .  E l  
n o b le  A s lh en ,  cl ve rd ad ero  A s th o n ,  j u r a  ven­
g a r  á D ia n a  y  v o lv e r le  cl h o n o r .

E l  padr(s l leno  de a m a rg u ra ,  no  qu ie re  o ír  
n a d a ,  se n ieg a  á to d a  esp l icac io n ; y Leonardo  
es acusado a n te  los m agis trados,  D ia n a  cree 
b a i la r se  d e la n te  dcl c u lp a b le :  pero c u a n d o  oye 
l a  voz de  A sthon : N o  es é l , esclama. P re sen ­
ta se  a l m ism o t iem po  M arc ia l ,  su  te rce r  h e r ­
m a n o : lo  h a  d escub ie r to  to d o ,  y d ad o  m u e r te  
a l  ve rdadero  culpable , u n  t a l E n r l e r c s ,  h o m b re  
p e rd id o  y cobarde . E l  generoso L eonardo , l ib re  
y a  de  to d a  sospecha in fa m a n te ,  ofrece su  m ano  

i  la  desconsolada ciega.

E s te  d r a m a  es d igno  de su  a u t o r :  pues F c -  
t ie r lco  S o u l ié  es uno  dc los primeros a n t o -  
Tes franceses q ue  m e jo r  poseen cl ta le n to  d r a -

Tmátlco- ^
L a  t r a d u c c ió n ,  se conoce b ie n  se h a  h ech o

m u y  d e p r íc sa .  Los actores h a n  estado b a s ta n ­
te  iguales e n  sus respectivos p a p d c s . - L o s  tea ­

tros  c o n t in ú a n  estando desiertos.
A p o S TA S i A.  U n  a rced ian o  d c  la ig les ia  m e­

tro p o l i ta n a  do Efeso h a  to m a d o  ú l t im a m e n te  
c l  t u r b a n te .  H a b ie n d o  sido a tacado  dc  la  peste 
fue  as is t ido  e n  su  e n fe rm ed ad  por u n a  fa m i l ia  
g r ieg a ,  p o b r e , y a u n  in d ig e n te .  D u r a n t e  su  
convalecencia  se enam oró  dc  u n a  dc  las hija*. 
S u  co n d u c ta  respecto á e l la  a t r a jo  la  a tenc ión  
dc l  público , y e l p a tr ia rca  le  h izo  poner e n  
p ris ión . P u d o  conseguir  e l an u n c ia rse  a a lg u ­
nos tu rcos  de  a l ta  ca tegoría  , como dispuesto 
a b raza r  c l is lamismo. Se  com prom etió  á la  
P u e r ta  á  in te r v e n i r ,  y puesto que fue  e n  l ib e r ­
t a r  e l c x -d ig n a ta r ro  de  la ig lesia  g r i e p  hizo 
al  in s ta n te  a b ju ra c ió n  púb lica  de  su  re l ig ió n ,  y 
ju n ta m e n te  co n  su  n o v ia  fue  a d m i t id o  e n  la  de  

M ah o raa .

A N U N C I O .

A r ia  de  t ip le  con acorapaíiam icnto  dc  p iano, 
compuesta p o r  e l m aestro  D .  Sebas tian  I r a d ie r  
y  ded icada  á  la  seño r i ta  d o u a  V ic to r ia  Q u l ro -  
ga. P rec io  i 5 reales, y pa ra  p lano  solo, 7.

H im n o  á  l a  R e in a ,  por c l m ism o profe­

sor : 8 reales.
H állansc  e n  los a lm acenes d« música de 

C arra fa ,  calle  de l  P r ín c ip e ,  y de  Lodre , C arre ­
r a  dc  S a n  G erón im o .

A D V E R T E N C I A .

A c c e d ie n d o  á  la s  r e p e lid a s  in s la n c ia s  d e  v a r ia s  p e r s o n a s  , se  a b re  s u s  • 
r r ic io n  p o r  s e p a r a d o  á  L a  s in  J ig a r in e s  m  p a i r a n  a l  ín f im o
vrec io  d e  d o s  L i e s  n i m es  p a r a  M a d r i d ,  y  c u a tro  la s  P r o v in c ia s :  tr e s  
v e r i f ic á n d o la  en  M a d r id .  E s t a  s a s c n c io n  p o d r a  h a cerse  d e sd e  p n m e r o  d e  
a h n l ;  m a s  s ie n d o  con  f i g u r in e s  y  p a t r ó n  s o lo  se  a d m ite  y a  d e sd e  p r im e r o

£ n n , u . l r o  p r im e r  n ú m e ro  o fr e c im o s  á  lo s  s a sc r i lo r e s  d  e s te  p e r ió d ic o ,  
m íe lo  fu e r a n  ig u a lm e n te  d e  n u e s tr a  co lecc ió n  d e  n o v e la s , e l  rec ib o , g r a t i s
Todo un año, de a m b a s  pah licaG iones a l  qne o b tuv iere  e l  n u m e ro  p r e m ia d o

rn  t i  s o r te o , qtie v e r if ic a m o s  c a d a  tr e s  we9<es. , r, c  ?
C u m p lid o  e l p r im e r  t r im e s t r e ,  h a  to c a d o  la  su e r te  a  D . S a lu s t ia n o  de  

O U z a g a ,  s tis c r íio r  d e  M a d r i d ,  q u e  v i v e  c a l le  d e l  F lo r ín  , n u m . c u a r to

^"^L o^que  a n u n c ia m o s  a l  p ú b lic o  en  c u m p lim ie n to  d e  n u e s tr a  p r o m e s a .

M a d r i d :  Im p re n ta  de  D .  F .  de  P a u la  M ellad o .
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